
	
		
			[image: cover.jpg]
		

	

 	
	    
            
			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK


			
			 

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura

			
			 

			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

			
			Próximos lanzamientos

			Clubs de lectura con autores

			Concursos y promociones

			Áreas temáticas

			Presentaciones de libros

			Noticias destacadas

			

			
			[image: ]

			
			 

			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

		  y en nuestras redes sociales:

		  
		   

		  
		  
		  
		  	
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  	

		  

		

		  
		   


			Explora   Descubre   Comparte



	    

	
	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Para Verónica

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Mi nombre es Daniel. Me gusta porque lo eligió mi madre, que desgraciadamente ya no se encuentra entre nosotros. Le dijo a mi padre que era un nombre muy literario; de hecho, así se llaman los protagonistas de algunas de sus novelas favoritas. Se me parte el corazón cada vez que observo cómo a escondidas ojea el viejo álbum de fotos familiar con el rostro cubierto de lágrimas. Hoy comienzo este diario, es mi cumpleaños, pero ya nunca lo celebramos; tal día como hoy hace ya cinco años, falleció mi querida madre.

			 

			Unas cálidas lágrimas recorrieron sus mejillas y terminaron emborronando la tinta de algunas de las frases que acababa de anotar en su diario.

			 

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			Daniel recorría la casa impulsado por una inquietud que no le permitía el descanso. Revolviendo en uno de los armarios encontró una caja de cartón que contenía sus antiguos cómics de Mortadelo y Filemón. Sabía que si hurgaba un poco hacia el fondo hallaría también los de Zipi y Zape. Le vinieron a la mente momentos mejores en su vida, añoró la presencia de su madre, las firmes caricias y sabios consejos de su abuelo, así como la mágica naturaleza que envolvía un pueblo al que casi no regresaban. Ya nunca leía tebeos, desde hacía mucho elegía volúmenes de mayor complejidad de entre los que descansaban en las baldas de las estanterías que poblaban gran parte de las habitaciones. Era muy difícil verlo sin un libro entre las manos, o al menos cerca de él, sobre un banco del parque o dentro de su inseparable mochila. Dani tenía un problema en la vista, su enfermedad era muy parecida al daltonismo; sin embargo, su disfunción visual en lo relativo a los colores era caprichosa y arbitraria. Algunos días se levantaba y descubría que el cielo lucía un color rosa chillón; en cambio, a la mañana siguiente sus aleatorios ojos veían que la cúpula celeste se había teñido de un brillante amarillo fosforescente. Lejos de representar una dificultad para él, la cuestión le parecía sumamente divertida. Nunca se cansaba de las cosas, ya que siempre las veía de forma distinta. Cada mirada representaba una nueva y divertida sorpresa.

			Tenía dos mascotas tan importantes y queridas como sus amigos. Estaba completamente seguro de que comprendían lo que les decía, e incluso algunas veces temía que pudiesen leer sus pensamientos o que de un momento a otro comenzasen a hablarle. Tristón era un can de raza bloodhound, o perro de San Huberto. El animalito se había encariñado con el muchacho y había comenzado a acompañarlo al instituto cada mañana. Al principio se mantenía a una distancia prudencial, pero poco a poco fue tomando confianza al percibir que a Daniel no le importaba su presencia. Tenía un tono de piel crema leonino —aunque él no lo veía todos los días del mismo color—, unas grandes orejas lacias y unos ojos profundos y tristes.

			Este tipo de perro es muy tranquilo y obediente, además de muy poco ladrador. Es el perro de rastreo de mayor tamaño. Su expresión es siempre melancólica debido a sus pliegues faciales. «Suele llevar enhiesta su larga y afilada cola», leyó en la pantalla de su ordenador. Dani se interesó también por su procedencia y origen. Descubrió que algunos investigadores aseguran que fue introducido en Europa por los caballeros que regresaban de las Cruzadas en Extremo Oriente. Ya en el continente europeo, se encargaron de su crianza los monjes de la abadía de San Huberto en las Ardenas belgas, de donde heredó su nombre. Guillermo el Conquistador lo introdujo en Inglaterra y ahí se popularizó hasta el punto de que los británicos reclamaron el origen de la raza.

			Documentándose sobre el animal que había conocido, rememoró una clase en la que su profesor de Historia les había hablado de las Cruzadas. Como tenía la enciclopedia digital abierta y era un muchacho con unas inquietudes intelectuales extraordinarias, solo tuvo que teclear para encontrar datos muy interesantes sobre aquella palabra que no le dejaba de resonar en la cabeza con distintos ecos: cruzadas, se repetía una y otra vez, tanto que el término dejó de tener sentido. Le vinieron a la mente las palabras cruzadas. A su padre le encantaban los crucigramas y siempre resolvía el del periódico de los domingos tomando café en el salón. Recordó que solía preguntarle a su madre algunas de las palabras mientras leía la definición en voz alta:

			—Con ocho letras. Campañas militares impulsadas por el papado para restablecer el control cristiano sobre Tierra Santa.

			—Cruzadas —respondió ella aquel día soleado de fin de semana.

			Siempre conocía la solución a las definiciones y a todos los aspectos de la vida. Daniel solía decir que su madre los había dejado perdidos, sin rumbo y sin respuestas, a él y a su padre.

			Una mañana encontró al animalito acostado en el jardín delantero de su casa. Tenía muestras de violencia, pero las heridas no parecían obra de otro animal. El muchacho sospechó que podría tratarse de la gracia de alguna banda de jóvenes desalmados. Ya los había visto actuar por el barrio atacando a gatos, pájaros y a todo lo que se les ponía al alcance. Entró en la casa de nuevo con la intención de sacar el botiquín para curarlo, lo que hizo usando desinfectante, gasas y agua para limpiarle la sangre reseca. Aquel día no acudió a clase. Sabía que su padre se iba a enfadar mucho con él, pero no podía dejar a Tristón —pensó que sería un buen nombre— en aquellas condiciones. Salió un momento a la ferretería y compró todo lo necesario para construirle una casita de madera en el jardín trasero de la vivienda. Después pasó las horas muy ocupado mientras la mascota lo miraba con ojos atentos.

			La conversación con su padre no fue nada fácil: tuvo que confesarle que se había saltado las clases y que pensaba quedarse con Tristón. Su padre pareció molesto durante unos minutos, le reprochó que no hubiese contado con él para una decisión tan importante y le advirtió que dos mascotas supondrían mucho trabajo, pero que él sabría lo que hacía.

			Dani se puso muy contento. Sabía que su padre era una persona comprensiva, que tenía razón, pero que era inevitable proteger al animal: tenía la certeza de que, si aquellos gamberros se volvían a cruzar en su camino, la vida de Tristón corría un serio peligro.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			La otra mascota a la que hacía referencia su padre era el gato, Don Gato, así lo había bautizado su abuelo, a quien había pertenecido con anterioridad. Daniel se lo había regalado uno de aquellos cálidos veranos en los que disfrutar de la vida era tan fácil como regresar al pueblo. Un animal muy obediente y cariñoso. Por desgracia, el anciano había muerto a los pocos meses. La historia del animalito también era muy triste: abandonaba todos los días la casa familiar para internarse en el cementerio, donde pasaba horas y horas tumbado sobre la lápida de su difunto dueño. Daniel no tuvo más remedio que llevarlo consigo. En la ciudad le serían imposibles aquellas escapadas, y finalmente terminaría por olvidar a su anciano dueño. De todas formas, cada vez que regresaban al pueblo de su infancia, lo primero que hacían era llevarle flores a su querido abuelo. Entonces el gato se tumbaba sobre la lápida y apoyaba la cabeza de forma que parecía estar escuchando lo que le decía el abuelo desde el más allá.

			Era un precioso gato ragdoll —«muñeca de trapo», en inglés—. El animal, muy dócil y tierno, estaba dotado de una gran inteligencia. Su abundante pelo era de color crema claro, salvo en las orejas y las patas, teñidas de un marrón más oscuro; alrededor de los ojos lucía una mancha que semejaba un antifaz.

			Don Gato y Tristón se soportaban, aunque no se podía decir que se llevaban bien. Don sentía celos cuando Daniel se mostraba cariñoso con el perro; en cambio, Tristón era más comprensivo, aunque no soportaba que el gato tuviese tantas tonterías y estuviese tan consentido, de tal modo que cuando se enfadaba soltaba un tremendo ladrido que hacía estremecerse a Don, que salía corriendo despavorido con los ojos fuera de las órbitas y el suave pelo encrespado. Daniel no podía evitar una sonrisa de complicidad con Tristón mientras le regañaba por haber asustado al señor Don Gato.

			Los selectivos cruces entre las razas siamesa, persa y birmana han privado a este gato de cualquier instinto defensivo. Cuando es tomado en brazos es capaz de aflojar completamente sus músculos y relajarse del todo hasta volverse inerte y mullido como un muñeco. Su voz es débil y raramente maúlla.

			Daniel tenía por costumbre pasear por las tardes. Le ayudaba a pensar en sus cosas y le distraía de las preocupaciones. Nunca se sentía solo, ya que sus inseparables libros siempre lo acompañaban. En esta ocasión tenía entre manos la lectura de Juego de tronos: canción de hielo y fuego. En cuanto descubría un paraje tranquilo, se sentaba y no desaprovechaba la ocasión de disfrutar de las maravillosas historias que descubría entre las páginas del libro. Se imbuía completamente en el devenir de los personajes, que terminaban convirtiéndose en una especie de amigos imaginarios. Disfrutaba de una vida paralela al mundo real, en la que podía recluirse cuando se sentía triste y desdichado. Aquel día lo acompañaba su fiel amigo Tristón, tan pegado a sus piernas mientras caminaban que algunas veces temía que se enredase en ellas, tropezara y terminase cayendo al suelo. Don, en cambio, flotaba sobre los tejados y, de cuando en cuando, se acercaba al borde para vigilar orgulloso que su dueño y el viejo perro no se hubiesen alejado demasiado. Siempre andaba al cortejo de las gatitas que se encontraba por las alturas, a pesar de que en más de una ocasión había salido escaldado de sus devaneos amorosos.

			El muchacho acarició la tapa del libro y se detuvo en la palabra Juego, que estaba realzada. Le gustó su tacto aterciopelado. Se trataba de la primera parte de una novela ambientada en la Edad Media europea que relata las luchas de poder entre los Siete Reinos existentes por conseguir el ansiado Trono de Hierro. En esta primera entrega, Lord Eddar Stark, señor de Invernalia, dejará sus dominios para convertirse en la mano derecha del rey Robert Baratheon.

			En una de las últimas casas de la pequeña ciudad, antes de salir a campo abierto, un curioso loro les llamó la atención: «Chucho feo, grrra». Y así hasta en tres ocasiones. Tristón se detuvo con su habitual parsimonia y, cuando más descuidado estaba el pajarillo, emitió un feroz ladrido que hizo que se cayese del columpio sobre el que se balanceaba dentro de su jaula. Una dulce ancianita se asomó al balcón y les pidió disculpas por los modales del loro. 

			—No se preocupe usted, no tiene importancia, es un ave preciosa —contestó Daniel a sabiendas de que el plumaje del pájaro no tenía nada que ver con los colores que él podía apreciar.

			—¿Quieres que te invite a una taza de café o té? También puedo ofrecerle algo especial a tu perro.

			—Es muy amable, pero en este momento tengo algo de prisa, quizá en otra ocasión —mintió el muchacho sin saber muy bien el motivo.

			Llegó a un claro en el bosque donde un pequeño riachuelo formaba en su cauce una tranquila charca, se sentó bajo un viejo olmo, sacó su bocadillo y comenzó a comer a la vez que pasaba las páginas de su novela.

			Al poco tiempo, un extraño sentimiento de culpa se apoderó de su conciencia. No debía haber rehuido la invitación de la señora. Él había rechazado la oferta para no causar molestias, sin embargo ahora se daba cuenta de que era posible que la ancianita se sintiese sola y buscase algo de conversación y compañía.

			De regreso a casa, tecleó para obtener más información sobre el loro que con tanta gracia les había llamado la atención. Se trataba de un Guacamayo ara chloropectera, ese era su nombre científico. Descubrió datos sumamente interesantes sobre su hábitat, esperanza de vida, relaciones entre los individuos…

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			Al día siguiente decidió hacerle una visita a la desconocida dueña del loro. Llegó hasta la puerta del domicilio y se detuvo unos instantes dudando si sería buena idea. Sin embargo, no tuvo que tomar ninguna decisión, ya que la gutural voz del loro alertó a la ancianita de la visita del muchacho.

			—Pasa, hijo mío, la puerta está abierta —dijo la señora desde lo alto del balcón.

			Daniel había preferido acercarse solo hasta la casa: sabía lo tontorrón que se ponía Don en presencia de extraños porque le gustaba en exceso llamar la atención.

			La decoración de la salita de estar era adusta, aunque se notaba que la dueña tenía buen gusto. Los objetos que estaban a la vista no se amontonaban de forma barroca como había podido contemplar en otras casas. Seguro que cada uno de aquellos recuerdos tenía un especial significado para ella. En cierto modo, le recordaba la casa de su abuelo, allá en el pueblo. Le echaba mucho de menos, rememoraba con cariño las historias que siempre le contaba y las muchas enseñanzas que le había aportado a lo largo de los años. Su abuelo había sido una persona muy especial. Se mostraba enérgico cuando debía serlo, y por eso todos le respetaban. Su cualidad principal era la paciencia. Con sus miradas lo decía todo, y podías ver cuándo se iba enfadando progresivamente por la intensidad con la que te clavaba los ojos.

			La mujercita trajo una bandeja con un par de tazas de té y un platito repleto de pastas. Supuso que tendría el pelo gris, aunque él lo veía rosa. Era curioso, ya que la primera vez que la vio le pareció que lo tenía azul celeste. El loro no había dejado de mirar al muchacho ni un instante desde que se había sentado en uno de los mullidos sillones orejeros que rodeaban la mesa camilla. Sobre la faldilla y debajo del cristal lucía un bonito pañito que seguramente habría sido confeccionado por la propia señora.

			Estuvieron charlando durante más de una hora. A Daniel le pareció que tenía unos temas de conversación muy interesantes. Le comentó que había sido profesora de Literatura y que una de sus pasiones era la lectura. Le enseñó su espléndida biblioteca: una de las grandes habitaciones del domicilio había sido habilitada a tal efecto. Las estanterías crecían hasta el techo y rebosaban de volúmenes de infinitos colores a los ojos de Daniel. La anciana acarició el lomo de alguno de ellos: se veía a simple vista que les tenía un cariño muy especial.

			Le preguntó por su familia y resultó que le había dado clase a su padre en el instituto.

			—Un muchacho sobresaliente, buenas notas, inteligencia y un excelente comportamiento —apuntó la profesora—. Me recuerdas mucho a él.

			Desapareció un instante de la biblioteca y regresó con un álbum de fotos donde aparecían todos los alumnos a los que había impartido clase. Allí, entre cientos de fotos, apareció la de su padre.

			Desde aquella tarde, entre doña Luisa y Daniel se forjó una estrecha amistad. No pasó ni una semana en la que el muchacho no visitase a la abuelita, y en muchas ocasiones se llevó prestado un ejemplar de algún libro recomendado por ella.

			—Te contaré un secreto —susurró una de aquellas tardes.

			—Soy todo oídos —respondió Dani también en un susurro.

			—Conozco desde hace años a un buen amigo que vive en un maravilloso castillo.

			—Me gustaría visitarlo con usted, si no le es mucha molestia.

			—El castillo posee una enorme biblioteca repleta de estanterías de madera sobre cuyas baldas se almacenan cientos y cientos de libros.

			A Daniel se le abrían cada vez más los ojos: un castillo, una enorme biblioteca y se supone que un misterio… Pero no adelantemos acontecimientos.

			—Su amigo es un afortunado.

			—Sí, posee una ingente fortuna, aunque supongo que te referías a la suerte de tener tantos libros.

			—Efectivamente.

			—Desde hace un tiempo, algunos de los ejemplares están desapareciendo como por arte de magia.

			—¿Ha investigado alguien el asunto?

			—No se ha llegado a denunciar.

			—No lo entiendo.

			—Te explico. Solamente desaparece un libro en cada ocasión. Pasadas unas semanas, que suelen estar en consonancia con lo voluminoso del tomo que se han llevado, el ejemplar es devuelto a su lugar de origen en perfecto estado y un nuevo libro desaparece.

			—Es evidente que alguien está leyendo esos libros.

			—Muy agudo. Mi amigo piensa que tiene un fantasma lector dentro de su castillo.

			—Pero eso no es posible, los fantasmas no existen. ¿Verdad?

			—Lo extraordinario del asunto es que la biblioteca permanece cerrada con llave, custodiada en persona por el dueño de los libros. Nadie entra ni sale por la única puerta que tiene la biblioteca. 

			—Pero los libros siguen desapareciendo.

			—Se trata de un misterio apasionante —concluyó la abuelita.

			De regreso a su casa, le comentó a su padre mientras comían juntos que había conocido a una antigua profesora suya. Él no era muy hablador, por lo general siempre estaba preocupado o meditando sobre el caso que en aquel momento estuviese investigando. Sin embargo, aquella tarde, después de tomarse un café, le contó mil y una anécdotas de cuando era joven…

			—La recuerdo perfectamente, siempre tuvo un gran parecido con una de Las chicas de oro —comentó su padre.

			—Un gran dato para mí.

			—Perdona, era una serie muy exitosa de finales de los 80. Recuerdo que la serie la protagonizaban cuatro señoras mayores y que se desarrollaba en una casa de Miami, propiedad de una viuda llamada Blanch; su compañera, también viuda, Rose, y una divorciada cuyo nombre era Dorothy. Después se les unió la genial madre de esta última, la aguda Shophia.

			—No entiendo qué tiene de especial.

			—Las mujercitas eran muy graciosas, era una serie muy divertida. Además debes tener en cuenta que antes no existían tantas cadenas de televisión. Casi todo lo que echaban gozaba de gran éxito, no te quedaba otra. La primera cadena era la que más se veía. Durante muchos años la segunda fue meramente testimonial. Incluso muchos de los dueños de los receptores temían que si cambiaban de cadena luego no podrían volver a la anterior; las ruedecillas de aquellos armatostes eran muy dadas a atascarse y dejar de funcionar. Luego comenzaron a llamarla La 2, por aquello de que segunda sonaba a segundona, y para que la gente en sus hogares sintonizase las cadenas en los mandos a distancia según un orden. Hay nueve números, por tanto, es mejor llamarle Antena 3, que antena 33.

			—Con receptores te refieres a la tele.

			—Claro, hijo. Además la emisión era en blanco y negro.

			—Sí, ese dato lo conozco, la tele en color llegó a los hogares españoles en los 80 y las cadenas privadas a mediados de la misma década: Tele 5, Antena 3 y luego Cuatro.

			Daniel le relató la historia del fantasma lector y le pidió permiso para visitar el castillo algún día en compañía de doña Luisa.

			Después subió a su habitación. Lo primero que hizo una vez allí fue sacar su diario del escondite secreto y comenzar a escribir. Podía ver desde la ventana como Don y Tristón jugaban en el jardín con una pelota. Su padre decía que era azul; hoy él la veía amarilla.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			Había sido un día repleto de sorpresas, ya que aquella misma mañana…

			 

			Hoy he encontrado una carta en el patio del instituto, me ha resultado muy triste su lectura: una chica, que parece muy enamorada, se lamenta de lo mal que la trata la persona a la que más quiere. También le dice que, de seguir su comportamiento, se verá obligada, con todo el dolor de su corazón, a romper la relación. Confiesa a su vez que algunas veces siente miedo y que una chica de su edad no debería sufrir de aquella manera. 

			Su caligrafía me ha resultado muy atractiva.

			 

			Por la cabeza de Daniel pasaron cientos de suposiciones y de preguntas: ¿de quién sería aquella letra tan bonita y peculiar?, ¿qué le estaría haciendo su pareja?, ¿se trataría solamente de celos, o el novio de la muchacha la estaría engañando? Pero, por otra parte, había dicho que sentía miedo, ¿la estaría maltratando quizá?

			Se propuso, como buen investigador que se consideraba, dar con la dueña de aquella misiva desesperada, y, por descontado, ofrecerle su ayuda incondicional para tratar de solucionar el problema.

			Abrió su ejemplar de El camino del genial Delibes y se dispuso a continuar con la lectura en el punto donde la había dejado la noche anterior. Debía terminarlo para un trabajo de clase; sin embargo, no fue capaz de concentrarse tratando de ponerle cara a aquella preciosa letra.

			Antes de que se diese cuenta, en la calle se había puesto el sol, las luces de las farolas comenzaron a iluminar las aceras y los vecinos empezaron a recogerse en sus casas. Salió al pasillo y observó que su padre trabajaba en el despacho. Decidió bajar y ponerse a ver una película. Su padre era un gran cinéfilo y tenía multitud de cintas en su videoteca. A Daniel no le importaba que fuesen antiguas. Le apasionaban las de intriga y los clásicos eran muchas veces mejores que las películas actuales. Ya lo había leído en Tokio blues: es mejor esperar a que el tiempo bautice a una obra de arte. En aquella ocasión el personaje se refería a los libros, aconsejando al protagonista que no se podía perder el tiempo con la literatura actual. Había mucho que leer y el paso del tiempo y la crítica debían hacer una selección natural de la calidad de los libros, algo que se podía aplicar también al cine.

			Volvió a acordarse de la carta. La llevaba en el bolsillo, la desplegó y volvió a leerla. Pensó que si él fuese un personaje de una de las muchas historias que leía en los libros, se podría enamorar de aquella desconocida. Era algo exagerado, pero en la literatura romántica los amores surgían así. El protagonista solía enamorarse de una desconocida. Que se lo digan a Augusto de Niebla, o a Hang Castorp de La montaña mágica. Sabía que sus lecturas no eran las propias de su edad, pero ya se había cansado hacía mucho tiempo de la literatura juvenil. Había leído grandes obras, pero al final le resultaban repetitivas y muchas de ellas vacías de contenido. Por aquella época, todas las chicas de su clase estaban enfrascadas en los libros de Federico Moccia. Al igual que con el cine, sus libros favoritos eran aquellos que le planteaban un enigma, esos misterios que necesitaban de la clarividencia de un agudo detective, como Sé lo que estás pensando o No abras los ojos.

			Ya había pasado la medianoche cuando su padre lo despertó: se había quedado dormido en el sofá. Le dijo algo de un viaje, pero la somnolencia no le permitió entender con precisión sus palabras.

			Cuando se levantó al día siguiente, se acercó a la ventana de su habitación. Las luces de las farolas todavía iluminaban las aceras. Una ligera brisa arrastraba una hoja de periódico. Se preguntó qué clase de noticia contendría impresa. Le gustaba mirar tras los cristales hasta que se espabilaba. Tenía un despertar lento. En aquella ocasión sintió frío, se envolvió en una manta y enfiló sus pasos hacia el cuarto de baño en busca de una ducha de agua caliente.

			En la mesa de la cocina, donde siempre tomaba el desayuno, su padre le había dejado una nota.

			 

			He de ausentarme durante unos días. Se trata de un viaje de trabajo, ya sabes, una investigación. Volveré como más tarde el fin de semana. Te he dejado todo lo necesario, como siempre. Cuídate y no te metas en líos, campeón. 

			 

			A Daniel no le supuso ningún problema la marcha de su padre, estaba acostumbrado a pasar pequeñas temporadas solo en casa.

			Volvió a sacar la misteriosa carta que había encontrado en el patio del instituto. La tenía cuidadosamente doblada en uno de los bolsillos de sus vaqueros. La había guardado allí después de vestirse en su habitación y de sacarla de entre las páginas de la novela que estaba leyendo.

			La letra le pareció sumamente elegante: las líneas redondeadas y sinuosas, el trazo firme y decidido, no tan delicado como se podría esperar de una chica. Sin duda se trababa de una joven con personalidad. Quiso ponerle rostro en su evocación. La imaginó morena y con los ojos verdes, el pelo le caería en cascada por la espalda, ligeramente ondulado sobre los hombros. Tendría una mirada dulce en un rostro sereno que a su vez transmitiría una viva inteligencia. Al menos no era descuidada: la nota no contenía faltas de ortografía, tan comunes entre los chicos de su edad, en gran parte causadas por la falta de lectura y de atención a la hora de comunicarse a través de las redes sociales.

			Regresó a su habitación y guardó en la mochila los libros precisos para las clases de aquel día. No necesitó mirar el horario, ya lo conocía de memoria.

			«Al menos hoy no toca matemáticas», pensó aliviado.

			No era cierto que le disgustasen. Lo peor que llevaba era la parte aritmética, sin embargo, los problemas de lógica se le daban sumamente bien.

			Sintió un leve cosquilleo en el estómago: aquel sería el primer día de búsqueda de la chica a la que pertenecía aquella bonita letra. Si se encontraba en apuros, él trataría de ayudarla, se convertiría en su mejor amigo. Descartó a sus compañeras de clase. Conocía las características de su grafía a la perfección. Ninguna de ellas coincidía.

			Aquella noche volvió a anotar sus inquietudes en su diario secreto.

			 

			Pasarán algunos días hasta que pueda volver a investigar el asunto de la carta. Va a resultar más complicado de lo que pensaba. El centro está repleto de alumnos y no es tan fácil hurgar en los cuadernos de las chicas para comparar las letras. De momento, seguiré imaginándola. Me pregunto de qué color tendrá el pelo y los ojos, y de qué color los veré yo la primera vez que aparezca ante los míos. Quizá ya la conozco, o la he visto cientos de veces y nos hemos cruzado por los pasillos sin percatarnos el uno del otro. Mis fantasías volverán a conducirme a alguna decepción, es casi seguro. Es algo tan mágico y maravilloso el hecho de que dos personas se enamoren que me parece increíble que continúe sucediendo todos los días. 
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